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n Las mujeres son quienes más duran en el
rol. Según expertos, urge diseñar una
trayectoria profesional para los directivos,
que vuelva el puesto más atractivo.

La deserción docente es un
problema que, sobre todo tras la
pandemia, se aborda recurrente-
mente. Pero no ocurre lo mismo
en el caso de los directores esco-
lares, quienes viven una reali-
dad igual de preocupante.

Es la alerta que arroja un estu-
dio reciente de la Facultad de
Educación de la U. del Desarro-
llo, que analizó la trayectoria de
cerca de 9.200 líderes directivos
entre 2015 y 2023. En él se cons-
tata que uno de cada cinco direc-
tores de colegio deja el cargo al
primer año de ejercicio. 

A su vez, la rotación es más
aguda en escuelas públicas, don-
de persiste a lo largo del tiempo,
mientras que en establecimien-
tos privados tiende a disminuir
con los años.

También existen diferencias
de género. Las mujeres, que re-
presentan entre el 62% y 66% de
los directores, muestran un 17%
menos de probabilidad de aban-
donar el cargo comparado con
los hombres. Esta brecha se am-
plía con los años: mientras los
varones enfrentan un riesgo cre-
ciente de renuncia, las directoras
consolidan su permanencia. 

“Esperábamos que la rotación
disminuyera con la experiencia,
pero no anticipábamos estas di-
ferencias por género o depen-
dencia”, señala Christian Lazca-
no, director del Magíster en Li-
derazgo y Gestión Educativa de
la U. del Desarrollo y autor prin-
cipal del estudio.

Impacto

El director de una escuela se
considera, luego del profesor,
un segundo predictor clave en la
mejora de los aprendizajes. De
ahí que la inestabilidad en el li-
derazgo escolar no sea un pro-
blema meramente estadístico. 

José Weinstein, director del
Programa de Liderazgo Educati-
vo de la U. Diego Portales, lo ex-
plica: “Un director necesita al
menos cuatro años para hacer
cambios pedagógicos significa-
tivos. Cuando hay rotación
constante, los proyectos se inte-
rrumpen y las escuelas quedan
atrapadas en ciclos de reinicio”. 

En Chile, sin embargo, el siste-
ma público enfrenta barreras
adicionales. La concursabilidad
con períodos fijos de cinco años
—implementada desde 2011 a
través de la Alta Dirección Pú-
blica— sería parte del problema.
Si bien Weinstein considera que
se generó un proceso de selec-
ción más riguroso y transparen-
te, el hecho de que un cargo ten-
ga fecha de vencimiento y su re-
novación no esté asegurada,
provoca que, “a los tres o cuatro
años, muchos directores ya es-
tén buscando alternativas al no
tener garantías de continuidad”.

Desde el terreno, directoras
comparten aspectos clave para
asegurar la permanencia en el
cargo. Mónica Navarro, líder ha-
ce seis años de la escuela pública
El Melí (Los Muermos), dice que
un director novel necesita “con-
tar con un mentor o red de apo-
yo que ofrezca orientación y
consejos prácticos sobre la ges-
tión del colegio y la resolución
de problemas”, opina. 

Loreto Figueroa, desde 2022
directora del Colegio Arzobispo
Manuel Vicuña, de la Fundación
Belén Educa, agrega otro factor:
el alineamiento con el proyecto
educativo. Y suma contar con un
acompañamiento y retroalimen-
tación permanente de las deci-
siones cotidianas y “tener un
vínculo de confianza y una co-
municación fluida con el soste-
nedor, que esto se traduzca en
apoyos concretos”.

Carrera directiva

La ausencia de una trayectoria
profesional definida para los di-
rectores escolares emerge como
un factor clave en la alta rota-
ción, según coinciden los exper-
tos y actores consultados. 

“Los incentivos económicos
son importantes, pero al no exis-

tir una carrera directiva, en mu-
chas ocasiones no resulta atracti-
vo asumir una responsabilidad
tan grande. Muchos docentes se
capacitan, tienen todas las com-
petencias y habilidades para el
desempeño del cargo, pero el he-
cho de perder la titularidad al
postular a un cargo de Alta Di-
rección desmotiva, produce un
cuestionamiento, ya que no se
asegura la estabilidad laboral”,

afirma Navarro. 
Lazcano señala que “los direc-

tores del mundo público tienen
pocos incentivos para permane-
cer en el cargo. Es más fácil ganar
más plata siendo profesor”. Y
añade: “Cabría preguntarse si es
que el no tener una ley de trayec-
toria directiva influye en la per-
manencia de los directores”. 

José Weinstein, en tanto, con-
sidera que “mientras los docen-

tes cuentan con una carrera con
tramos y desarrollo profesional,
donde se convierten en expertos,
los directores llegan a una posi-
ción final, terminal, sin progre-
sión”. Por eso, sugiere un sistema
con etapas para directores nove-
les, intermedios y expertos, don-
de los últimos asuman roles de
mentoría. “Necesitamos directo-
res consolidados que guíen a
quienes comienzan”, señala.

Estudio que analizó la trayectoria de más de 9.200 directores entre 2015 y 2023:

Uno de cada cinco directores escolares deja el cargo al
primer año, y en el sector público la rotación es mayor 
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Loreto Figueroa (a la izquierda) es directora del Colegio Arzobispo Manuel Vicuña desde 2022. Ella considera clave
la adhesión al proyecto educativo, el acompañamiento y la retroalimentación para que los directivos sigan en el cargo.

Tras la pandemia, las aulas
de reingreso surgieron co-
mo una de las estrategias

del Plan de Reactivación Educa-
tiva para facilitar el retorno de
niños, niñas y jóvenes excluidos
del sistema.

Se trata de aulas diferenciadas
dentro de escuelas regulares o
colegios específicos que se enfo-
can en la reinserción para perso-
nas que estuvieron más de dos
años fuera del sistema escolar, y
que tienen entre 12 y 21 años.

Sin embargo, su implementa-
ción ha sido limitada: en 2024,
solo 223 estudiantes fueron
atendidos en 18 aulas instaladas
en colegios dependientes de 11
Servicios Locales de Educación
(SLEP), según datos obtenidos
por Ley de Transparencia. 

Esta cifra contrasta con la
magnitud del problema de la de-
serción escolar: al cierre del año
pasado, se reportaron más de 47
mil estudiantes desvinculados
del sistema educativo. A su vez,
el 2022, en el marco del Plan de
Reactivación Educativa, la pro-
mesa del Gobierno fue dejar ins-
taladas 100 aulas de reingreso. 

De acuerdo a lo entregado por
Transparencia, a las 18 aulas de
reingreso instaladas bajo los
SLEP, en 2024 se sumaron 14 en
distintos municipios, como Vi-
llarrica, Valdivia, San Antonio,
Quillota, Coronel, entre otras.
Sin embargo, no se reportó el
número de estudiantes que asis-
tieron a cada una de ellas.

Ante la alta desvinculación
que persiste, desde el Ministerio
de Educación aclaran que “las
aulas de reingreso no son un me-
canismo de rematriculación en sí
mismas, sino una estrategia de
apoyo socioeducativo que facili-
ta la transición de estudiantes re-
vinculados que presentan reza-
gos importantes”.

En paralelo, destacan que cer-
ca de 17 mil estudiantes reingre-
saron al sistema en 2024. “Esta
cifra no distingue entre los dis-
tintos mecanismos de revincula-
ción que facilitaron ese retorno”,
señalan. “Estas aulas son solo
una de las múltiples estrategias
desplegadas en el marco del Plan
de Reactivación Educativa para
favorecer el retorno, la perma-

nencia y el aprendizaje de estu-
diantes que estuvieron fuera del
sistema”, añaden.

Desafíos

Las aulas de reingreso son es-
pacios pedagógicos diseñados
para estudiantes con rezago
educativo, producto de la deses-
colarización o exclusión. Finan-
ciadas por el Fondo para la Reac-
tivación Educativa, cada aula re-
cibe entre 19 y 20 millones de pe-
sos anuales, dependiendo del
año y el sostenedor. Pero ¿por
qué su implementación no ha lo-
grado escalar?

Claudia Trillo, directora eje-
cutiva del SLEP Llanquihue, se-
ñala que uno de los principales
obstáculos es la falta de compro-
miso de los equipos directivos:
“Su buena ejecución depende de
un liderazgo comprometido ca-
paz de sostener el enfoque inclu-
sivo”. Además, advierte los pre-
juicios hacia los estudiantes:
“Muchos enfrentan historias de
vida complejas, y su retorno exi-
ge derribar estigmas”.

Para Paula Montes, directora
ejecutiva de Fundación Súmate
(especialistas en revinculación
escolar y quienes están apoyan-
do a colegios en la instalación de

aulas de reingreso), el problema
radica en la falta de recursos y
estructura. “Esta debería ser una
política con mayor proyección y
cobertura”, sostiene, y critica la
dependencia de fondos anuales:
“No existe una subvención por
alumno estable que garantice su
financiamiento a largo plazo”.

También cuestiona la rigidez
del sistema educativo. “Hay que
buscar formas pertinentes para
quienes el sistema tradicional no
funciona”. Propone aulas flexi-
bles, con grupos pequeños y du-
plas docentes, pero advierte que,
“sin un presupuesto específico,
será difícil masificarlas”.

Otro desafío que se menciona
es la falta de información a las fa-
milias sobre la existencia de esta

modalidad, que es más flexible
para los estudiantes que han es-
tado lejos del sistema escolar, y
que se requiere un sistema de
admisión distinto al SAE para
convocar a más alumnos.

María Ignacia Valenzuela, co-
fundadora de Sube Chile, enfa-
tiza la importancia de involu-
crar a las familias: “No resulta
vincular al estudiante sin un
plan de acción ni el apoyo de su
entorno”.

A pesar de los retos, hay lo-
gros. Trillo destaca a cuatro
alumnos que asistieron a estas
aulas en el SLEP Llanquihue,
quienes egresaron de enseñanza
media y proyectan continuar en
estudios superiores o en las
Fuerzas Armadas. “Este espacio
ha sido clave para cerrar trayec-
torias educativas interrumpi-
das”, afirma.

Natalia Negrón, directora del
Liceo Ignacio Carrera Pinto de
Frutillar, relata cómo han logra-
do revincular a cinco estudian-
tes con este enfoque. “Trabaja-
mos desde lo emocional para
que vuelvan a confiar en el siste-
ma”, explica. Sin embargo, reco-
noce que el proceso es lento: “Es-
tamos recién instalando esta mo-
dalidad, y falta difundirla más”.

El 2024 cerró con más de 47 mil estudiantes fuera del sistema:

El lento avance de las aulas de reingreso, pese
a que persiste la alta desvinculación escolar
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n El año pasado se instalaron 18
en 11 SLEP que atendieron a
223 alumnos. Actores dicen
que es una buena estrategia,
pero se requieren mejoras. 

El SLEP Llan-
quihue tiene
dos aulas de
reingreso
funcionando.
Una en el Liceo
Punta de Rieles
de Los Muer-
mos (en la
foto), y otra en
el Liceo Ignacio
Carrera Pinto
de Frutillar.
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‘‘Esta debería ser
una política con mayor
proyección y cobertura,
que incluya un
acompañamiento sólido
tanto para los equipos
directivos como para los
equipos de aula”.
................................................................

CLAUDIA TRILLO
DIRECTORA EJECUTIVA SLEP LLANQUIHUE

‘‘La política
pública es correcta,
pero insuficiente. Estas
aulas deben proliferar
con salas pequeñas, una
dupla docente, equipos
de personas que puedan
ir a buscar a los jóvenes”.
................................................................

PAULA MONTES
DIRECTORA EJECUTIVA FUNDACIÓN SÚMATE

‘‘Una mejora
esencial sería poder
contar con los recursos
antes. Los recursos
llegan, pero bajo los
tiempos ministeriales”.
................................................................

NATALIA NEGRÓN
DIRECTORA DEL LICEO IGNACIO CARRERA
PINTO DE FRUTILLAR
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